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PARTE OFICIAL.

La Gaceta de hoy publica las siguiontós 
disposiciones;

Presidencia del Contejo.—Reales decretos ju­
bilando al gobernador civil de la provincia de Gui­
púzcoa D. Francisco Olazu; y nombrando en '¡su 
reemplazo á D. Mariano Vergara, que lo es de la 
de Gerona.

Marina..—Reales decretos concediendo la gran 
cruz del Mérito naval al inspector general de inge • 
uleros de la armada D. Hilario Nava y Gaveda; 
nombrando oficiales de la clase de primeros y se­
gundos del ministerio á D. Joaquín Aranda y á don 
Eduardo Montojo y Salcedo; señalando la categoría 
que ha de tener el jefe del gabinete particular del 
ministro de Marina, y nombrando para dicho cargo 
al capitán de fragata D. Emilio Barreda y Perez, y 
concediendo merced de hábito de la Orden militar 
4e Calatrava á D. Juan Manuel de Santistéban.

Hacienda.—Real decreto fijando las condicio­
nes que han de mediar para él arrendamiento por 
la administración de los edificios destinados al ser- 
▼ieio público.

—Real órden haciendo extensivos á todas las 
compañías de ferro-carriles los efectos de la real 
orden de 21 de Diciembre próximo pasado, para que 
ae les admita como efectivo en pago de derechos de 
arancel el importe de sus libramientos por traspor­
tes militares.

—Otra resolviendo en la forma que expresa el 
expediente instruido por varias sociedades y cons­
tructores de máquinas de Barcelona sobre devolu­
ción de derecho de aduanas de los materiales ex­
tranjeros.

Gobsruacbn.—Real decreto nombrando in»pec- 
tor general de correos á D. Alfredo Geicorrotea.

Gracia y Justicia.—Resoluciones adoptadas 
«n el personal de promotores fiscales durante el 
mes de Abril.

Cierra.—Real órden mandando dar de baja en 
el escalaí’on de los de su clase al teniente de infan­
tería D. Enrique García Gardavolo.

Pagos.—La ^Tesorería central satisfará maña- 
>a, 11 del corriente, de diez de la mañana á dos de 
la tarde, las facturas de cupones de bonos del Te­
soro de la primera emisión, vencimiento de 30 de 
Junio de 1875, señaladas con los números del 1,783 
al 1,800 de presentación y 583 á 600 de sorteo para 
el pago, importante 14 355 pesetas, y las facturas 
do cupones de bonos del Tesoro de la segunda emi­
sión, vencimiento de 30 de Junio de 1875, señala­
das con los números del 275 al 284 de presentación 
y 275 á 28^1 do sortes para el pago, importantes 
11,100 pesetas.

En atención á la importancia del asunto 
^^® ^® trata, y á la del discurso del señor 

Castelar combatiendo la base 11 de la Consti­
tución^ le insertamos íntegro, retirando otros 
materiales :

El Sr. CASTELAR: Señores diputados: he oido 
con toda la profundísima atención que se merece 
el discurso del Sr. Bugallal, á la altura de su repu­
tación; y lo he oido con tanta atención, que he es­
cuchado hasta algunos adjetivos y algunos adver­
bios que sin duda se han escapado á la atención del 
yongreso. Su señoría nos ha dicho que, á pesar de 
tratarse una cue.stion tan trascendental, que abra­
za todo nuestro porvenir, la Cámara está indife­
rente; y luego nos ha dicho, hablando del Poatifi- 
«ado, que todavía ejercía un gran influjo moral, lo 
cual prueba que su señoría pertenece á esa escuela 
ecléctica que profetizaba hace algún tiempo qua

Quedaban 200 anos de vida al Pontificado.
Ï dicho esto, empiezo por declarar que e^íta mi­

noría, compuesta sólo de dos individuos aquí, paro 
que representa muchos españoles, no puede votar 

católica, quo considera una utopia, ai 
^ede votar el art. 11, porque ese artículo es la to- 

^ nosotros no queremos que se tenga to- 
con lo que es nuestro derecho; porque no 
religiones oficiales; porque no creemos 

autoridad en el Estado para impo- 
ieranfia oû^’ab Combatimos, pues, la into- 

J bi tolerancia hipócrita. - 
mi imputados: el afecto más arraigado en

J ’ “i P»- hombres ilustrados sostie- 
citivos del ^® mantener por los medios coer- 
maua ®^ íajucoercible conciencia liu- 
«1 Mnibnin^o ^^^ ^®’ ^^^practicas de un culto, 

n i ^^^ Iglesia. 
nlanfiti V ^^ organismo humano surge en el 
V J la conciencia; 
res ^’^Pooga cierto culto, seño- 
error-^ al tradicipnalistas, sostenéis el mavor

Si el Estado tiene de­
poner una religión, puede imponerla por

cial con su Eterno Padre, ^ueLazbel cayó del cielo, 
que Cristo ha de venir á juzgar áloe vivos y á los 
puertos, como se pimeba que dos y dos son cuatro 
ó que les puntos de una circunferencia equidistan 
del centro. Eso lo han reconocido los grandes escri­
tores cristianos; siempre encontráis misterios en la 
Religion. Por eso la Religion no depende de la vo­
luntad; el que no cree, no lo hace porque no quiere 
creer, sino porque no puede creer. El que ha per­
dido el Sentimiento religioso; el que entra en uaa 
catedral como en un Museo; el que no ve la aureo­
la sagrada en las frentes donde en otro tiempo le­
yera la inspiración y la fe, tiene derecho á decir en 
su angustia las palabras supremas que Jesucristo 
al morir en el Gólgota deeia: Padre mié, ¿por qué 
me has abandonado?

El criterio de la religión es algo más que el ins­
tinto animal, algo más que la fantasía soñadora; es 
una especie de dou gratuito que el Eterno concede 
á los elegidos para su gleria. Si tanta es vuestra 
necesidad da propaganda, que yo comprendo, por­
que toda fé es propagandista, persuadid, conven­
ced á lo menos, tocad el corazón de los incrédulos 
tomo Cristo tocó el corazón de Pablo en el camino de’ 
Damasco; poned en cada encrucijada un púlpito, y 
predicad cuanto queráis; pero no pidáis auxilio a 
las leyes ni á U Guardia civil; la religion no ne­
cesita guardias civiles, sino apóstoles y mártires.

Yo os voy á presentar, señores, dos intoleran­
cias: una católica y otra protestante, y vereis cuán 
grande es su ineficacia. Felipe II tenía un grax po­
der, y se encentró con un pueblo pequeño y d^il 
que tenía que ganar su terreno al mar: pues bien; 
aquel pueblo arrancó á aquel Monarca la mayor de 
sus propiedades; la propiedad do su conciencia. Y 
el cristianismo, perseguido en Inglaterra por Ma­
ría Tudor, por Isabel, por Jacobo I, se embarca, se 
entrega á las olas, vence las tempestades y llega á 
playas donde funda la igualdad, la fraternidad, la 
libertad, que trae luego Franklin á Europa, de 
donde en alas del huracán vuelven con la demo­
cracia al seno inmenso del continente americano. 
Ya lo habéis visto; ambas intelerancías son impo­
tentes. La católica como la protestante.

Otra idea ha dominad© también en este debate, 
æie he escuchado desde el principio hasta ol fin’ 
Bien supremo, inefable: la unidad. Esto es induda­
ble; pero la unidad no puede existir sin la varie­
dad; la unidad es universal; la variedad es la vida, 
el universo es uno y se divide en soles, planetas’ 
satélites, nebulosas, cometas,"aêrolîtoï; el carbón 
es uno; pero ¿qué diferencia no hay entre el carbon 
que ennegrece las chimeneas de nuestras locomo ' 
toras y el diamante que engalana los sedosos cabe­
llos de nuestras damas?

La Religion es una: la necesidad que el hombre 
tiene de dirigirse á Dios es una; pero las religiones 
son multiformes. ¿En qué época de la historia ha­
béis visto una sola religion? Dos utopias han en­
sangrentado el mundo: la utopia de una Religión 
única; la utopia de una nación para todos. La mis­
ma Religion católica, ¿en qué época ha tenido la 
unidad? Junto al sepulcro de Cristo, Simon el 
Mago; junto á los Padres de la Iglesia, los mani- 
queos; enfrente de San Agustin, Pelagio; frente á 
Constantino, Arrio; cuando el Pontificado se ro­
bustece, el cisma de Focio; cuando Santo Tomás 
escribe la Suma Teológica, los albigenses; cuando 
se congregan los Concilios Ecuménicos de Basilea 
y de Constanza, las herejías de Juan Huss y Jeró­
nimo de Praga, y el redoble satánico do aquel tam­
bor que llamaba á los fieles á comulgar bajo dos es­
pecies; en el Renacimiento, cuando un nuevo mun­
do se entrega al bautismo católico, la voz de Lu­
lero que interrumpe y paraliza todo; enfrente de la 
reacción católica del siglo xvii, mantenida por 
Sixto V y Luis XIV, los jansenistas; en el siglo xvui 
el regalismo subiendo hasta la Sede de San P«dro, 
y en el siglo xix, junto á los nuevos católicos, los 
viejos católicos; los más eminentes pensadores, los 
más grandes obispos del Catolicismo, en demos­
tración de que su unidad no puede nada contraías 
protestas naturales é individuales de la concien- 
cicncia humana, ni contra la eterna variedad de la 
naturaleza.

Pero, señores, se dice cuando méno.s: ¿y la uni­
dad, fiO ha .sido un bien para España? Todos habéis 
oido en este lado jóvenes elocuentísimos que han 
invocado todas las glorias españolas para demos­
trar que todas dependend» la unidad católica. Pero 
uno de estos mismos jóvenes decía que á Roma le 
había costado tres siglos vencernos, que habíamos 
opuesto á Aníbal Sagunto, y al conquistador del 
planeta, Numancia; que Augusto no había podido 
cerrar el templo de Jano porque se lo habían im­
pedido los cántabros. Pero yo pregunto á eses jóve­
nes elocuentísimos, que han sido mis discípulos: 
¿eran los mismos los dioses que adoraban nuestros 
padres en Sagunto y en Numancia que los que ado­
raban en Zaragoza y en Gerona? Nuestros padres 
eran heróicos entonces, y sin embarg© los dioses 
de Rhodas llegaban á las playas de Cataluña; la 
Diana de Efeso, hasta los promontorios de Valen­
cia; los Hércules de Tiro, hasta la península de Ga­
des; las divinidades babilónicas, hasta las orillas 
del Bétis; los lusitanos consultaban las entrañas de 
la.s víctimas como los antiguos augures de Roma; 
los celtíberas trenzaban sus danzas sagradas en el 
plenilunio; los galaicas tenían bosques druídicos 
como lo.s galos; los carpetano.* aJorabau al sol como 
los persas; los vascos elevaban grandes dólmene.s 
á la sombra de las sagradas ruinas. Si los siglos, si 
la tradición ha de prevalecer Subre el derecho y la 
justicia, aquéllos deben de ser vuestros dioses, por­
que aquellos han formado el suelo de la patria y 
asistido á la cuna de nuestro pueblo.

¡La unidad católica! Esa unidad no ha existido

los medios coercitivos, y en su caso aproximaos 
conmigo á las consecuencias de vuestras ideas. Los 
Faraones, que eran el Estado, tuvieron derecho á 
imponer á Moisés, que era la conciencia, el culto 
ídelátrico á las divinidades egipcias; Nabucodono- 
sor, que era el Estado, tuvo derecho á perseguir á 
los niños hebreos, que eran la conciencia, y á tor­
turarlos en el horno de Babilonia por no haberse 
inclinado ante los altares sabeistas. Pilatos, que 
era la sombra de Tiberio, y per lo mismo el Esta­
do, tuve derecho á extender sobre el patíbulo de 
los esclavos el cuerpo inmaculado de Cristo; Nerón 
y Diocleciano tuvieron derecho para arrojar los 
cristianos á las fieras; Carlos IX tuvo derecho á de­
gollar á los vasallos rdjcldes contra la religion ofi­
cial; Enrique Vííl tuvo derecho, auxiliado por su 
cortesano Parlamento, á convertir la isla de los 
Santos en la isla de los herejes; el cosaco del Don, 
representante del czar Nicolás, que se creía Pontí­
fice y Monarca, tuvo derecho á entrar en las igle­
sias de Polonia y á derribar al sacerdote, que, con 
la Hostia en la mano, elevaba á los cielos la espe­
ranza en la resurrección de la patria desmembrada: 
y tod»s los tiranos, los déspotas, que persígnenla 
cenciencia humana, tienta derecho á ser ungidos 
por el ólee místico de vuestras ideas, como cumpli­
dores de la justicia divina, sobra esta tierra opri 
mida por su despotismo y manchada por sus srí- 
menes.

El Estado y la conciencia son dos entidades ne­
cesarias á la vida, pero esencialmente diversas: 
el Estado es el representante de la autoridad, en­
cargado de realizar el derecho; pero la conciencia 
es aquella facultad superior á todo, mediante la 
cual el espíritu comprende, no sólo la verdad ó el 
criTor, sino la bondad ó la maldad de toias las ac- 
cione.5.

Ahora bien: el órgano de las transitorias rela­
ciones políticas es el Estado, y el órgano de las 
eternas relaciones religiosas es la conciencia. ¿So­
metéis la conciencia al Estado? Pues rompéis todas 
las jerarquías de las facultades humanas; hacéis 
tanto como si dijerais que era preciso mirar coulas 
manos y tocar con los ojos. Se comprende qúe el 
hombre exista fuera de la sociedao; pero ¿puedo 
existir fuera de la conciencia?

Por consiguiente, no podéis someterla concien- 
ria al Estado. Y si no, aunque el Estado os dijera 
que uua religion era falsa ó verdadera, ¿lo cree­
ríais? Pues al pedir la unidad religiosa en el Esta­
do, pedís la tiranía de los poderes políticos sobre los 
poderes morales y divinos de la conciencia hu­
mana.

Suele decirse que abuso de la historia, y yo creo 
que sólo traigo los argumentos históricos como cor­
roboración de los hechos filo-sóficos que consigno. 
Os voy ahora á citar dos hechos. Corre el siglo iv 
de nuestra Era; la muerte del Salvador y las cor­
rientes de la opinion producen un cambio en el 
sentido general, desde el paganismo al Catolicismo: 
opóncse Juliano, y su oposición es estéril, porque 
las ideas son inmortales cuando se arraigan en la 
íntima profundidad de nuestra alma. No hay, 
pues, nada más ineficaz que aquel último viaje de 
Juliano al pié del Parnaso, cuando entra por aquel 
intercolumnio del templo y encuentra las aras sin 
víctimas, el¡trípode sin fuego, el culto sin ofrendas, 
el sacerdote sin fieles, á pesar de haber restaurado 
el paganismo en las escuelas, en el Estado, en to­
das partes: porque nada importa abrirle á un culto 
la ley política, cuando se le cierra el seno inmortal 
de la conciencia.

La conciencia es incoercible, es inviolable; po­
déis persuadirla, pero no dominarla: podéis mover­
la con uua idea, no con un mandato; el perseguidor 
acosa, pero no convence; el carcelero aprisiona el 
cuerpo, pero no puede inmovilizar el alma, de la 
cual se escapa la oración à través de los muros de 
la carne: el inquisidor quema la carne, calcina los 
huesos, pero no puede calcinar ni quemar el espí­
ritu; y la creencia se trasmite á todas las genera­
ciones con Las cenizas de aquella hoguera que ar­
roja el viento á los cuatro pantos del horizonte.

¿Qué habéis pedido vosotros, diputados tradi- 
cionalistas? Que a.sí como el Estado obliga á la vo­
luntad á obedecer las leye.s civiles, obligue también 
á la conciencia á creer vuestros dogmas, ó al mé- 
uos á seguir sus ritos. No me lo niega» el Sr. Pidal: 
si so asusta de las cousecuencias de sus principios, 
no los profese su señoría, pero no se haga ilusio­
nes; lo que su señoría y sus amigos piden es la per­
secución: y .si su señoría dice que no, niega la au­
toridad del Papa, que así la pide en la Encíclica 
que antecede al Syllabus.

Ya sé yo que no pedís el derecho penal de otros 
tiempos: no queréis la Inquisición, no pedís el 
tormento ni 1* hoguera; pero, ó pedís que el disi­
dente sea un hipócrita que mienta con los labios 
una fé que no tiene su corazón, ó quede privado 
de los derechos de ciudadanía, que no pueda le­
gitimar sus hijos, subir á la cátedra, y que cuando 
Lava muerto no tenga ese culto que. la vida conser- 
serva á la muerte, y sus restos sea un pozo de es­
tiércol que abone y caliente la tierra.

Pero de-sde el principio de esta discusión nes di­
cen nuestros contradictores: ¿No sabéis que nos­
otros sostouemos que el Estado debe mantener el 
Catolicismo, porque ésta es la Religion verdadera? 
Yo no os negaré esa tesis, parque debemos aquí 
gran respeto á las creencias de la mayoría de nues­
tro pueblo. Pero ¿por dónde sabéis que es la Reli­
gion verdadera? ¿Losabéis por las leyes? No; lo sa­
béis porque así os lo enseña vuestra conciencia. Y 
si esto es así, ¿no puede haber un* persona que 
crea en su conciencia lo contrario de lo que vos­
otros creeis? Las verdades religiosas son verdades 
inevidentes. No se vé que el Verbo es consubstan­

en España hasta que en el reinado de Felipe III 
desapareció el último morisco. Aquí se han citad* 
los paetos de nuestros Reyes con los pueblos ven- 
cides; se han citado por unos las leyes, por otros la 
historia. Ne hay testimonio come los monumentos 
de arquitectura, que vienen á .ser la geología del es­
píritu. Id á nuestras grandes ciudades; ia á la que 
compendia toda nuestra historia, y vereis en lo 
alto de la colina el soberbio alcázar donde un Rey 
cristiano recibía en matrimonio á la hija de loa 
Abdibitas de Sevilla ; en la ancha vega de lo.s jar­
dines de la Galiana, donde Alfonso X redactaba 
las tablas astronómicas, asistido por los discípulos 
de Averroes y de Maimónides; en la muzárabe 
puerta del Sel, la greca oriental grabada en nues­
tros monumentos cristiano.s por el alarife vencido 
y tolerado; en Santa María la Blanca, las preseas 
de la arquitectura siria y cordobesa ornando el san- 
tuaria donde los judíos adoraban las leyes descen­
didas del Sin ai, en el tránsito de la sinagoga le­
vantada por el tesorero de D. Pedro el Crue'; á las 
puertas mismas de la catedral del rito muzárabe, 
el rito gótico, frontera moral de nuestra indepen­
dencia, en mal hora rota por el Oíd, por Grego­
rio Vil y por los duques de Borgoña, que nos ar­
rancaron á Portugal; y levantándose sobre todo la 
basílica perfumada con el iaeien.so, la basílica que 
no ha acabado con la ley de la variedad reinante, 
como «n la sociedad y en la naturaleza, en el seno 
de nuestra España.

Pero en cuanto la unidad se funda completamen­
te, ¿dónde está la gloria? El pueblo español no de­
cae por completo nunca: bajo Felipe IV puede pin­
tar Velazquez: bajo Carlos II escribe Calderon sus 
últimós dramas: pero fuera de estas islas de luz, 
¿qué queda á España despues de la unidad católi­
ca? Desaparecieron los judíos y los moriscos, que 
llevaban lo.s productos de nuestro comercio á Pro- 
vonza, Italia y Grecia; se perdieron en Ia.s hogue­
ras de la Inquisición aquellos grandes protestantes 
que, como Constantino Cazalla, eran gloria d" la 
conciencia española en el siglo xvi; se interrumpió 
el movimiento intelectual alentado por Vives, al 
par que nos aislábamos de la Europa entera, y nues­
tras Universidades se negaoan más tarde á recibir 
el binomio y lo.s conceptos de Newton: los duendes 
bajaban á nuestras noches; las brujas á nuestros 
conventos; los demonios al cuerpo de nuestros Re­
yes hechizados; las tropas de Italia y los tercios de 
Fiandes morían en Rocroi; la marina do Lepanto 
era injuriada por lanchones berberiscos, ó sumergi­
da por los cr;;ceros ingleses; nuestro suelo seme­
jaba un desierto, nuestras fábricas una inmensa 
mina; nuestra poesía tornábase culterana, nuestra 
prosa gracianista, nuestra escultura hinchada, 
nuestra arquitectura churrigueresca, y tres ó cua­
tro Monarcas extranjeros, que no se Hubieran atre­
vido un siglo ántes á mirarnos frente á frente, tra­
taban en documentos diplomáticos de desmembrar, 
dividir y repartirse España, inmenso cadáver ten­
dido por todo el Orbe para ensenar en la clínica de 
la historia cómo perecen las razas más ilustre» 
cuando eatregan su conciencia á una Iglesia into­
lerante y su voluntad á una monarquía absoluta.

Yo no he dejado nunca de reconocer que el Ca­
tolicismo entraba por mucho en el te.soi o de nues­
tras glorias; pero no puede desconocerse que las 
tenemos también en las épocas no católicas. ¿No 
son acaso españoles los Cé.sares que en los tiempos 
nefastos de las tiranías cortesanas abrieron la épo­
ca inmortal de Antonino y Marco Aurelio? El pri­
mer épico del imperio romano fue español; el pri­
mer trágico, el primer filósofo, el primer satírico, 
españoles. En la Edad Media nosotros enseñamos 
la agricultura y la hidráulica; vestimos á la hara­
posa Europa con nuestros hilos y nuestras sedas; 
mostramos rudimentos de principólos qujmicos, que 
más tarde había de aprovechar Lavoisier; entrevi­
mos mue hos siglos ántes que Torricelli la pondera­
ción del aire; extendimos la química, la farmacia 
y ia medicina por Europa; glorias españolas son 
Maimónides y Averroes; gloria española el sabio 
descubridor de las leyes ópticas; las poetisas, como 
Sobeya y Velada, que perfumaron ceu sus suspiros 
la.s violáceas montañas de Córdoba; glorias e.spa- 
ñolas los que levantaron sobre Sevilla la Giralda, 
uno de los primeros observatorios astrónomicos de 
Europa; todas estas son glorias españolas, fruto de 
nuestra raza, reflejo de nuestro cielo, que demues­
tran que esta raza tendrá siempre verdadera gran­
deza cuando ejercite sus fuerzas materiales, inte­
lectuales y morales en obras dignas de su aliento.

Pero estudiando nuestra histeria sin pasión, se 
encuentra en ella un mal sin remedio, que proviene 
de la intolerancia religiosa. Antes mi secta que mi 
patria: esto se oye por todas partes, y de aquí esa 
guerra que se hacen nuestros partidos. Cuando so 
ha dicho en nombre de Dios que es lícito matar, 
¿cómo queréis que se comprenda que de Dios sólo 
puede venir ol bien, la luz, la vida?

Francia ha protegido al Papado cuando ayuda­
ba al espíritu del siglo, y pudo formar el Patrimo­
nio de San Pedro, lanzarse á las Cruzadas, cele­
brar el Concilio de Lyon y recibir á los Papas en 
su territorio; pero nosotras hemos ayudado al Pon­
tificado en su decadencia política, y fuimos el lado 
oscuro de lahi.storia.

Así es que uno de los grandes timbres de la re­
volución de Setiembre ha sido haber procurado que 
ese espíritu de iutrausígenci* se perdiese, que se 
secularizase la enseñanza, y que se declarase la li 
bertad de cultos. ¿Y qué ha hecho de todo esto esa 
comisión?

Yo siento que el Sr. Moyano no hsya recogido 
los cargos que le ha dirigido el Sr. Bugallal; el se­
ñor Moyano dió una ley de instrucción pública li­
beral para la ciencia, que vosotros que os Harnais
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liberales no habéis conservado; vosotros habéis 
proscrito de la cátedra á los di.sidentes de la Reli­
gión católica, y sometiendo la ciencia á la Teolo­
gía, perdéis por completo todo's los progresos,iute- 
íectuales, cuando podíais dejar que se realizaran 
dando libertad á la ciencia dentro de su órbita.
?. . Esto es contrario al sentido de Europa : en Pru- 
siá, bajo el reinado de Federico Guillermo, el Rey 
que se picaba de ortodoxó, construyó Hegel su 
inagnídco si.stem.a de lógica de naturaleza, de reli­
gión, de arte, de ciencia; en Austria explicó Ahrens 
su ciencia del derecho natural y político; en Fran­
cia escribía Laboulaye el Código de la América del 
■Norte, y un empleado da la Biblioteca imperial su 
célebre Vida de Jesus.

Yo os pregunto: ¿someteríais vuestras leyes ci­
viles al criterio de la Iglesia? ¿Vais á entregar los 
libros á su previa censura? ¿Vais á ceder al Papa el 
pase y todas las regalías? Pues si no sometéis á la 
iglesia las tran.sitorias leyes civiles, ¿cómo queréis 
someterla las leyes eternas y los eternos poderes de 
la ciencia? Para someter la ciencia al dogma, hay 
que nombrar al Arzobispo rector y al Obispo direc­
tor del Instituto, y al cura maestro de primeras le­
tras. Esta es la consecuencia de vuestros princi- 
■^ios, porque vosotros no teneis aptitud teológica 
para-decidir en materias dogmáticas.

Ahora bien, señores: yo me dirijo á vuestro co­
razón, me dirijo á vuestra razón, me dirijo á vues­
tra conciencia, me dirijo á vuestro patriotismo,y os 
pregunto: ¿ Creeis que por haber conseguido el 
triunfo material en el Norte habéis conseguido el 
triunfo moral? ¿Creeis que la guerra civil no pro­
viene de un e.'^tado mental de aquellos pueblos?

Yo no os pido, no os puedo pedir lo que yo no 
h.e hecho; yo no os pido que persigáis al clero; y 
aquí tengo que hacer una declaración que no hice 
en cierto dia, por mi repugnancia á tratar cuestio- 
ne.s personales; pero le tengo que decir á mi amigo 
el Sr. Moreno Nieto que si se puno entender que 
yo sostenía la persecución alemana, la persecución 
suiza para la Iglesia española, se entendió mal: yo 
no pude, ni quise, ni debí decir eso; el Sr. Moreno 
-Nieto me comprenderla bien, pero yo me explica­
ría mah pero yo no quiero la persecueion para la 
iglesia. Señores: lo que yo digo es que en eota épo­
ca, en que el Estado conserva aiin ciertas funcio­
nes y ciertas facultades; en esta época histórica 
en que el Estado tiene áun medios de cambiar 
el fondo cientídeo, el fondo intelectual, ó al menos 
el fondo político de un pueblo; y si no procura cam- 
b iarlo debe al menos emplear esos medios, no para 
.proscribir de aquel país á todo el clero vascongado 
y navarro; eso es insensato; no se puede ni se debe 
hacer; pero sí se puede poner frente á ese clero 
reaccionario, contra ese estado mental, nocivo, 
muchos maestros de escuela pagados por el presu­
puesto nacional, que enseñen las nociones de una 
ciencia nacional. Esto es indispensable; esto es ur­
gente; si no lo hacéis, ¡caerá sobre vosotros la mal­
dición de Dios, unida con la maldición de la his­
torial

¿Y estais en posición de hacer esto con la inter­
pretación que hadado el señor ministro de Gracia 
y Justicia á vuestra base? Muchos males han traí­
do, señores, las exageraciones democráticas; pero 
mucho mayores los han traído las exageraciones 
religiosas. Terribles han sido las insurrecciones de 
Cartagena y de Cádiz, y de Málaga, y de Sevilla, y 
de Valencia; pero tempestades de verano, despues 
de haber tenido una escuadra y fuertísimos baluar­
tes, se desvanecieron en tres meses, y se desvane­
cieron por la escuela más avanzada en nuestra po- 
-lítica: mientras que han sido necesarios cuatro 
años y 300,000 hombres para terminar esa guerra 
que ha martirizado á San Sebastian, á Bilbao, á 
-Hernani, que se ha apoderado de Estella y Tolosa, 
que ha matado á Concha, que ha cubierto de ca­
dáveres á Monte Jurra, que ha producido al bandi­
do Rosas, que proviene de un estado intelectual 
que es necesario destruir á toda costa con el arma 
de la instrucción.

Yo os digo, señores, yo, que pertenezco ála es- 
euola radical, que la política es una eterna tran­
sacción entre el ideal y la realidad: os digo más; os 
digo que una política sin ideal es un cuerpo sin ce­
rebro, y que una política sin realidad es un cere­
bro sin ojos: hay que unir ideal y realidad; y para 
eso e.s indispensable que el Estado halle un medio 
para crearen lo posible una situación mental que 
haga nacer una generación liberal y patriótica; 
porque allí, por lo que voy viendo, es lo cierto que 
no solamente no va existiendo el amor á la liber­
tad, se ha perdido por completo la idea grande, la 
idea noble, la idea genero.sa que ha producido tan­
tos héroes y tantos mártires, la idea grandísima de 
nuestra amada España. Es necesaria una educa­
ción científica y nacional, que no podéis dar si no 
cambiáis vuestra política respecto de la ense­
ñanza.

Y he concluido, señores diputados; he concluido 
este largo discurso, que habéis escuchado con tan 
inmerecida benevolencia. No creáis encontrar en 
mí un enemigo de la Religión. Y^o, como pensador, 
y digo esta palabra en el sentido material del que 
ejercita su pensamiento, yo, como pensador, podré 
tener la.s ideas que queráis respecto á la religión 
del Estado; pero como estadista, como políiico, co­
mo repúblico, reconozco que el Catolicismo es la 
religion y la moral de nuestro pueblo; que bajo las 
alas de sus ángeles se guarece la inocencia, que á 
las miradas de sus vírgene.s se calman las pasio­
nes; que á la invocación de su cruz florecen los 
campo-.en Mayo; que al concluirse nuestros dias, el 
moribundo deja su organismo como una armadura 
que ya no le sirve, y mira el sepulcro como la gran 
puert por donde se entra en la vida y por donde 
.se alcanza en el seno del Eterno la luz divina y la 
incomunicable bienaventuranza.

Yo, señores diputados, á pesar de pertenecer á 
la filosofía y ála democracia, á las ideas moder­
nas, yo he asistido como un peregrino al convento 
de Asís, he escuchado el Te-Demn de las Navas de 
Tolosa en lo.s lábios de las esculturas que se levan­
tan en las naves de la catedral de Toledo; yo he 
visto sentado en los jardines de Salustio ponerse el 
sol como una Hostia consagrada datrás de la basí­
lica de San Pedro: yo he descendido al abismo de 
las Catacumbas; he tocado con mi mano, á la luz 
mortecina de una lámpara la letra hierárquica es- 

- 2^ita por el mártir y consagrada por la inmortali­
dad; yo no quiero que prevalezca una filosofía fa­
tal que practica el materialismo, que sólo cree en 
la utilidad, que no reconoce más Dios que la fuer­
za y confunde el pensamiento con las secreciones 
del cerebro, y encierra á Dios en la tumba del uni­
verso. Yo creo que es necesaria una reacción idea­
lista, espiritualista, si no queremos perder los últi­
mos restos de la libertad; y creo más: creo que 
no pueden ser pueblos libres más que los pueblos 
religiosos.

Yo he dicho aquí, cuando no era muy popular, 
que cuando se rompen los lazos materiales de la 
autoridad, se necesitan los grandes lazos morales 

de la Religión. Pero esos lazos morale.s no pueden 
crearse sin separarse de los opre.sores. sin huir de la 
fuerza, sin arrojar la espada de San Pedro y tomar 
la palabra de Cristo, que dijo: «Bienaventurados 
los que lloran y los que padecen.» «Las aves del 
cielo ni siembran ni cosechan, pero el Eterno Jas 
mantiene.» «Los lirios del valle ni hilan ni tejen, 
pero llevan un manto más hermoso y una corona 
de rocío más brillante que el manto y la corona de 
Salomon en su trono.» «Orad por lo.s que os persi­
guen, interceded por los que os calumnian, amad 
á los que os aborrecen; buscad el reino de Dios y su 
justicia, que lo demás se o.s dará por añadidura. 
Sed perfectos como nuestro Padre celestial es per­
fecto en la eterna gloria.» Estas ideas son la« ideas 
grandes, que nada tienen que ver con el poder tem­
poral, con las teorías coercitivas del absolutismo.

Durante las últimas fiesta^, señores, he ido yo 
á un pueblo de las provincias meridionales, y he 
asistido á su iglesia. Los aromas del campo se mez­
claban con los aromas del incienso, celebrando la 
resurrección de la naturaleza al mismo tiempo que 
se celebraba la Pascua de Resurrección.

Aquel espectáculo me trajo á la mente la ima­
gen de Cristo, y me recordó que, así como aquella 
gran verdad de que la voz de la ccnciencia es la 
voz de Dios en la vida, aquella gran verdad dicha 
por Sócrates, no ha sido jamás sobrepujada; y así 
como no han sido jamás sobrepujados ciertos prin­
cipios de las ciencias físicas y matemáticas, no se­
rán sobrepujados los principios morales, los prin­
cipios eternos en que se funda la moral cristiana. 
Y me parecía que se repetia aquella leyenda de la 
antigua poesía germánica en que los soles se extin­
guen, los mundos caen, los cielos se arrollan como 
un pergamino, y en la humanidad sólo aparece un 
santuario á cuyas puertas baten los ángeles sus 
alas aguardando á Cristo, que ha ido á buscar á.su 
Eterno Padre. Y para condenar el ateísmo, el poeta 
pone esta.s palabras en sus lábios:

«He bajado al abismo, y en el abismo sólo he 
encontrado la nada sumándose con la nada; he su­
bido al espacio, y en el espacio sólo he encontrado 
el vacío sumándose con el vacío; mi pasión, mi sa­
crificio, han sido inútiles, hijos mios: no hay Dios, 
no tenemos Padre; vosotros y yo, todos somos huér- 
faeos.»

Sin embargo, señores, tenemos Padre; tenemos 
Dios: lo proclama la historia, lo proclama la con­
ciencia, y el universo entero es un órgano donde se 
pronuncia el incomunicable nombre de Dios eter­
namente.

Cuando estaba en estas contemplacione.s ab­
sorto, el diácono se volvió, abrió el Evangelio, y 
dijo: «Como las mujeres de Jerusalen iban al se­
pulcro y le encontraban vacío y decían que el cuer­
po de Cristo había sido robado; pero un ángel le.s 
dijo: Cristo no está aquí. Cristo ha resucitado.» Y 
cuando yo oia esto, las e-scuelas reaccionarias me 
parecieron las mujeres ciegas-- del Evangelio: bus­
can á Cristo donde no está; en su sepulcro de pie­
dra; lo buscan en el castillo feudal; lo buscan en 
el potro del tormento; 10 buscan en la hoguera de 
la Inquisición; lo buscan en la historia, y Cristo 
ha resucitado en la razón, en la libertad, en la 
igualdad, en la fraternidad, en el suplicio de Brown, 
en el martirio de Lincoln, donde quiera que se 
rompe una cadena y se cumplen y se realizan la 
verdad y la justicia, ((di'andes aplausos J Señores 
diputados, escribid leyes que estén inspiradas en 
este gran espíritu de libertad, de igualdad y de 
fraternidad; conciliad y no persigáis, romped cade­
nas y no las forjéis, para que contribuyamo.s á ha­
cer de la tierra un resúmím del universo, y del al­
ma humana un refiejo de Dios.

He dicho.
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PALABRAS VANAS.
El Parlamento, que es uno de los diarios 

cuya saña contra los -fueros vasco-navarros 
raya en manía, nos hubiera convencido con 
el artículo publicado en su número de ayer, si 
ya no lo estuviéramos, de que el sistema se­
guido por los antifueristas es tan cómodo como 
peregrino, y de que la mayor parte de ellos, 
si no todos, consideran suficiente razon para 
fundamento de sus reiterados ataques la efi-' 
cacia de su palabra.

Pero es el caso que por muy respetable que 
para nosotros sea, corno lo es efectivamente, 
la autorizada palabra del colega de la calle de 
Cervantes y sus compañeros de opiniones, no 
podemos ni debemos admitirla como prueba 
en una cuestión tan ardua y grave como la de 
los fueros. No basta verter afirmaciones ab­
solutas, aunque sea con el tono doctoral que 
han dado en emplear los antifueristas, á falta 
sin duda de mejor apoyo; no basta estampar 
frases huecas, calificativos injuriosos, ni pár­
rafos de relumbrón, porque eso podrá servir 
para producir efecto entre el vulgo de los ad­
versarios de los fueros, que, sin tomarse el 
trabajo de estudiar la cuestión, los atacan por 
sistema, pero no es suficiente para probar la 
razon de que alardean, no basta para resistir 
al exámen de la imparcial justicia con que es­
peramos que el gobierno y las Córtes tratarán 
el asunto.

Estamos cansados de oir una y otra vez 
que los fueros han sido la causa principal, y 
tal vez única de la guerra civil que felizmen­
te ha concluido, y el colega á quien nos re­
ferimos lo repite ayer en los siguientes tér­
minos:

«¿Cómo el gobierno ha de desoir el grito 
unánime de cuarenta y seis provincias que 
aún ven con amargura vestir luto á sus hijos 
como último recuerdo de la nefanda guerra 
que en mal hora avivaron los que aún pre­
tenden conservar los privilegios que encen­
dieron la hoguera maldita de la discordia?»

De manera que, según la doctrina de El

Parlamento, las Provincias Vascongadas y 
Navarra, únicas que conservan fueros, de- 
bian ser también las únicas en que hubiese 
tremolado la bandera de la insurrección car­
lista, toda vez que esos llamados privileejios 
son los que han encendido la hoguera de la 
guerra civil. En tal caso, apreciable colega, 
¿quién encendió la misma hoguera en Cata­
luña, en Valencia, en Aragon, en la Mancha, 
en todas las localidades de España donde tuvo 
eco la insurrección?

Muy cómodo nos parece el sistema de 
echar á los fueros la culpa de la guerra, pero 
no nos lo parece tanto la tarea de probarlo. 
¿Quiere tomarse el colega el trabajo de dar­
nos esa prueba? ¿Quiere molestarse en de­
mostrar, no con palabras vanas y gratuitas 
afirmaciones, sino con razones de peso y va­
lor, con detenido exámen, con datos indiscu­
tibles, la verdad de las acusaciones que con­
tra los fueros lanza?

Si asi lo hace, se lo hemos de agradecer 
muy sinceramente, que no estimamos ménos 
al que nos saca de un error que al que nos en­
seña una nueva verdad, pues este viene á ser 
en resúmen el servicio que nos presta, muy 
digno de gratitud y aprecio siempre, y más 
para nosotros que abrigamos hasta el presen­
te, y seguiremos abrigando miéntras no so nos 
pruebe lo contrario, la firme convicción de 
que El Parlamento, y los que como él discur­
ren, están tan léjos de la verdad en este asun­
to, como lo está lo blanco de lo negro.

Respecto á otra afirmación que el mismo 
periódico vierte en el propio artículo, y que 
consiste en decir que «España ha sido víctima 
siempre de la rebeldía de unas provincias que 
han agotado los tesoros y la paciencia del res­
to de los españoles;» muy pocas palabras te­
nemos que contestar. Tómese el diario anti­
fuerista la molestia de consultar la historia, no 
de remotos tiempos, aunque en ella verá ilus­
tres nombres de vascongados y navarros uni­
dos á la mayor parte de lasglorias nacionales, 
sino la historia reciente de sucesos que han 
tenido lugar casi á nuestra vista, á principios 
de este siglo, y allí aprenderá cómo saben lu­
char los navarros y los vascongados por la 
independencia de la patria; allí verá que no 
necesitan ajena ayuda, ni demandan extraño 
apoyo para defender la causa nacional; allí los 
nombres de los Mina, los Gruchaga, los Fer­
nandez, los Gorriz, los Jáuregui, los Ulzur- 
run, los Sarasa y otros muchos, le recorda­
rán que esas provincias, á las que ha habido 
quien se atreva á llamar traidoras y deslea­
les, supieron hacer por España lo que no hizo 
otra region alguna de ella; que sus hijos se 
lanzaron al campo llenos de íé y de entusias­
mo, lucharon durante seis años sin recibir del 
gobierno de la nación el menor auxilio, y 
combatiendo sin descanso, armándose, vis­
tiéndose, municionándose y manteniéndose á 
su costa y á la del enemigo, inmortalizaron 
el nombre preclaro de la division voluntaria 
de Mina, cuyas bayonetas victoriosas empu­
jaron á los invasores más alia de los Pi­
rineos.

Juzgue el mismo Parlamento Injusticia 
con que se apellida desleales á los que así 
proceden, y díganos si esta conduta merece 
en psgo el dictado de rebeldes eternos con­
que se ultraja á los hijos de un país, cuyo 
amor á la pátria común, harto probado, po­
drá ser igualado por otra provincia, pero por 
ninguna excedido, como la historia demuestra.

Si se quiere combatir los fueros, hágase 
en buen hora, discútase, aléguense la razones 
que á cada uno sugiera su convicción ó su 
deseo; pero no se eche mano de las armas re­
probadas del apasionamiento y la sinrazón, 
porque esto no prueba otr¿a cosa que pobreza 
de recursos para defender una causa que na­
die puede creer buena desde el momento en 
que se la vé .buscar apoyo en tan desdichados 
argumentos.

El deseo de hallar razones para combatir 
los fueros produce en nuestros adversarios 
lo.s más singulares extravies. Entre los mu­
chos que pudiéramos citar, reviste un carác­
ter muy notable el de nuestro ilustrado cole - 
ga El Piarlo Español, aconsejando al go­
bierno que, en lo relativo á nuestro país, imi­
te la política carlista.

Donosas y peregrinas ocurrencias tiene 
nuestro apreciable compañero.

Si el gobierno de D. Alfonso siguiese hoy, 
como el colega desea, la conducta observada 
por los do.s Gárlos, resultaria en rigor que el 
carlismo hç.bia triunfado en las Provincias 
vascas, y los liberales, que tantos sacrificios 
por la libertad han hecho en ésta y en la pa­
sada guerra, se verían sometidos á la política 

vencida. El triunfo de la libertad, á tanta cos­
ta conseguido, sólo vendria á servir, por con­
siguiente, para que los carlistas dominasen 
despues de su derrota sobre los liberales vic­
toriosos.

Y decimos esto, a dmitiendo en hipótesis 
que en las Provincias Vascongadas haya 
quien abrigue aspiraciones carlistas, cosa que 
resuel ta y rotundam ente negamos desde ahora.

Habiendo sufrido aquel país más quenin-* 
gun otro por la guerra, y hallándose tan ne­
cesitado de la paz para reponerse de sus in­
mensas pérdidas, mal puede pensar hoy en 
locas aventuras y tomar parte en cuestiones 
cuya resolución habria de serle funesta en to­
dos casos. Más aún: si los carlistas de otras 
partes inten taran promover nuevos trastor­
nos, en lo cual ni sombra de verosimilitud 
hallamos, imposible es que su empresa en­
cuentre apoyo en un país á quien se quiere 
castigar cuando los vence, y que, como indica 
El Piario, sufriría igualmente con el triunfo 
del carlismo.

En todo el país vasco, no ya los liberales 
que con tanto tesón y tanto arrojo han com­
batido por las libertades pátrias, sino hasta 
los que voluntaria ó forzosamente militaron 
en el bando opuesto, desean hoy la paz y mi­
ran con el más profundo horror la guerra, 
pues no ignoran que siempre habria de ser 
funesta para ellos, y solamente provechosa 
para los que la promueven y la llevan á otra 
parte, esperando con poco ó ningún riesgo 
utilizar despues sus beneficios.

Pero si extraño nos parece que el colega 
•aconseje al gobierno que siga la política car­
lista en lo que atañe al país vasco, todavía 
nos causan más sorpresa las razones con que 
apoya su consejo y las ventajas que, de ser 
aceptado, -se promete.

Con la supresión de los fueros espera El 
Diario Espo.ñol que «los vascos podrán ir po­
co á poco calmando su espíritu y dedicándose 
á sus trabajos agrícolas, y los ferro-carriles 
irán introduciendo en el país la lengua pá- 
tria, las costumbres y la nacionalidad, pues 
el mejor agente de civilización hoy dia, es, 
ademas de los principios del Cristianismo, la 
locomotora, el vapor aplicado á la maquina­
ria, y la telegrafía eléctrica.»

Hemos copiado textualmente las palabras 
del colega, para que nadie pueda creer que 
nosotros alteramos sus conceptos, ó se los 
atribuimos falsos. Despues de copiarlas, nada 
tenemos que añadir á ellas; esas frases son 
la mejor demostración de lo enterado que es­
tá El Diario sobre el estado de un país que 
pretende civilizar, reformar y mejorar supri­
miéndole los fueros.

--------------------- —<^——————

En la sesión de ayer en el Congreso, el 
señor Castelar, en uno de los períodos del 
magnífico discurso que pronunció,.tan arre­
batador como todos los suyos, hizo una alu­
sión á las Provincias Vascongadas y Navar­
ra, que no podemos dejar pasar sin rectifica­
ción , por más que proceda del eminente 
orador, gloria de la tribuna española.

Dijo el diputado por Barcelona que no desea 
la proscripción del clero navarro y vasconga­
do, pero sí pide que se pongan frente á ese 
clero reaccionario, frente al estado mental de 
aquel país, muchos maestros de escuela pa­
gados del 2jresupuesto nade nal, para que ins- 
truyan al país, que, en concepto de su seño­
ría, está notablemente atrasado.

Si el Sr. Castelar prescindiese un poco de 
la confianza que le inspira la autoridad de su 
palabra, para tomarse la molestia de estudiar 
las condiciones de los países á que alude, no 
se vería expuesto á incurrir en inexactitudes 
como la que dejamos apuntada.

No negamos la influencia del clero sobre 
las tímidas conciencias de algunos habitan­
tes de aquel país; pero lo que podemos negar 
rotundamente, es el supuesto atraso de los 
vasco-navarros. Sepa el Sr. Castelar que 
aquellas provincias figuran entre las prime­
ras de España en instrucción primaria; sepa 
que allí los maestros están puntualmente re­
tribuidos, y que son pocos los habitantes que 
no saben leer, miéntras en el resto de España 
constituyen la inmensa mayoría.

En cuanto á civilización, apelamos á todos 
cuantos han visitado aquellas provincias, que 
podrán decir cuán distintas son sus costum­
bres de las que se observan en el resto de la 
nación; y respecto á moralidad, sólo sabemos 
que es muy común en aquel país que las 
puertas de las casas no tengan cerradura al­
guna, lo que no sabemos hasta qué punto 
podría hacerse en otras comarcas españolas.

Por otra parto, ¿tan mal quiere el Sr. Gas- 
telar á los maestros vasco-navarros que les 
desea una velvihxídonpagaxia del presupuesten
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Según anuncio de la dirección do Propiedades 
que hoy publica la Gacela, concediendo al ayunta­
miento de esta capital el arriendo por seis meses de 
los jardines del Palacio de San Juan, no tendrá lu­
gar la subasta anunciada para el 13 del actual.

NOTICIAS.

Probablemente mañana ó pasado publicará la 
Gaceta el decreto concediendo la grau cruz do 
Carlos III á S. A. R. el príncipe de Gales.

Muy en breve verá la luz pública un importan­
te decreto, estableciendo la penalidad y correctivo 
que ha de imponerse por las faltas que cometan los 
registradores de la propiedad.

El dia 31 del actual termina el plazo para que 
los estudiantes de esta Universidad puedan solici­
tar exámenes de una ó más asignaturas en el pró­
ximo mes de Junio.

El señor ministro de Fomento ha dispuesto quo 
se establezcan pararayos en el edificio que con­
tiene el histórico archivo de Simancas. '

La Gaceta de hoy publica el estado demostrativo 
de la situación que tenía el Banco Español de la 
Habana en 1.® de Abril del corriente año.

El ensayo del Mata-J^ucffos Dic^u se ha suspendi­
do hasta el viernes próximo, á las cuatro de la 
tarde.

Hoy recibimos de la Agenda Fabra los siguien­
tes telegramas;

La temperatura máxima de 
grados, y la mínima de 3‘1.

Leemos en La Afañana:
ffHáblase de la quiebra de un conocido capita­

lista de Puerto Rico, electo senador.

Se ha dispuesto queden disueltas las fuerzas 
movilizadas de la villa de Cardona.

La comisión que entiende en el proyecto de ley 
sobre adelanto de socorro á las empresas de ferro­
carriles, ha formulado dictamen favorable al pro­
yecto.

pueden dirigir sus sólicitudes á 
poracion.

Desde hoy, las horas de despacho en el ministe­
rio de Estado serán de doce de la mañana hasta 
las seis de la tarde.

1 Berlín 8.
DiceelP/arZo ojdeial que la corbeta Aíedusa, que

La diputación provincial de Guadalajara ha 
acordado adjudicar 30 lotes de 500 pesetas cada 
uno á los inutilizados en la última campaña contra 
los carlistas, que sean naturales de la citada pro­
vincia. Los que se consideren con derecho á ello,

DE LA-TARDE.
La Apencia Fabra nos ha trasmitido hoy los si-^ 

gaientes despachos:

Dícese en algunos círmlos políticos que el pe­
riódico El Conservador será el que defienda en bre­
ve una política más liberal.

DE LA MAÑANA.

Hasta ayer 9 del actual, los donativos con des­
tino al fondo nacional para inútiles y huérfanos de 
la guerra ascendía á 1.292,098‘41 pesetas.

Asegura un colega que ha sido detenido en 
Lóndres, y se halla sujeto á la acción de los tribu-

)

nacional? Pues á fé que tos interesados no 
han de agradecerlo, porque para morirse de 
hambre, siempre están á tiempo:

—
De El Parlamento:

«El dial5 del actual será un día de gran solcm_ 
dad patriótica en la nación española.

«Para pedir, en uso de un derecho legítimo, una 
solución altamente política, tal como es la aboli­
ción de los fueros de las Provincias Vascongadas, 
se reunirán en la capital de la monarquía, que ha 
de registrar esta fecha más entre sus timbres do 
gloria, comisiones de todas las provincias del reino 
para gestionar cerca del gobierno de S. M. la abo­
lición radical de los mismos.

«El número y condición de las personas que se 
disponen á concurrir, los grandes intereses que 
vienen á representar, han de prestarle á ese Con­
greso de la libertad contra el absolutismo y privi­
legio una autoridad indisputable.

La redacción de Fl Parlamento se anticipa, lle­
na de pátrio entusiasmo, á saludar á esos repre- 
•sentantes de una idea altamente nacional.«

De manera que, según El Parlamento, es 
un timbre de gloria para España y para la 
monarquía un acto que privaría de sus legíti­
mos derechos á provincias españolas, que re­
dundaría en último caso en perjuicio de los 
iibei ales do aquel país, más digno de respeto 
que los de otro alguno, y que, sin producir 
ventajas al resto de la nación, causaria enor­
mes daños á las provincias aforadas.

Pero esto no es todo. ¿Juzga el colega ab­
solutistas á los lieróicos voluntarios de Her- 
nani, Bilbao, San Sebastian, Pamplona, Gi- 
rauqui, Estella, Guetaria, Vitoria, y otros 
muchos que han sacrificado, en aras de su 
amor á la libertad sus bienes, su sosiego, y 
han arriesgado su vida, ó sellado con su san­
are, el entusiasmo con que defendieron la cau­
sa liberal?

En ese caso nada tenemos que decir; la 
pátria y la libertad se lo tengan en cuenta.

Dice el mismo periódico:
«En una segunda carta que dirige A'? 7¿¿ca¿7zo 

¿ La Paz, sostiene, contra lo afirmado por el señor 
Sanchez Silva, que en el ano 1845 no se hizo el ar­
reglo del pago por las Provincias Vascongadas de 
^na contribución territorial.

«Aunque á esto suponemo.s que ha de contestar 
«1 senador aludido, se nos ocurre preguntar: Ahora, 

..¿quiere La^Paz ese arreglo, ó no?»
Suponiendo también nosotros que el señor 

Sanchez Silva, al contestar á Un Vizcaino, 
ncaso le haga esa misma pregunta, dejamos á 
que responda á ella, como crea que deba ha­
cerlo, el autor de las Cartas á un senador.

Díce La Patria:
«De la conferencia celebrada el domingo por los 

- comisionados vascongados con el Sr. Cánovas del 
Castillo,^ha resultado otra conferencia para el pró­
ximo viérnes, como quien dice, un aplazamiento 
mas en la cuestión de fueros.

«Tantas idas y venida.s, 
tantas vueltas y revueltas, 
quiero, amiga, que me digas, 
¿son de alguna utilidad?»

«Veremos si hay quien siga la fábula, contcs- 
tanao á la interrogación.»

Pues vamos á darle gusto, dicíéndole, por 
•ejemplo:

Son de mucha, sí, señora; 
y nosotros, por lo mismo, 
nos prestamos desde ahora 
su pregunta á contestar.

Se desea de ese modo 
arreglar con patriotismo 
lo que usted, despues de todo, 
tiene empeño en embrollar.

Y basta de fábula, que no estamos para 
■coplas.

El Parlamento, que aspira á tener en la 
cruzada antifuerista la más pronunciada sig­
nificación, dice en su número de esta mañana:

"Hay quien cree, y abundamos en esta opinion, 
que el periódico La Paz ha debido llamarse La Im­

punidad.
«Cuando ardía la guerra civil; cuando 250,000 

• soldados del corazón de cuarenta y cinco provin­
cias leales derramaban su sangre generosa y los 
tesoros de España en las cumbres de las monta­
nas vascas, coronadas do rebeldes, ningún vizcaíno 
vino a Madrid á hablar de paz.

■ 1’Hoy, vencidos los absolutistas, los traidores de 
siempre, los enemigos constantes de la libertad y 
de la monarquía constitucional, se habla de paz; 
^para que? para conservar los fueros, 'eterno bal­

ón e nuestras libertades, baluarte constante del 
progreso moderno.

«Respondamos todos los liberales á ese grito, to­
davía mas rebelde que el estampido del cañón car- 
hsta con una coalición de toda la prensa, al grito 
<ie /Abajo losp^ueros/»

Sepa El Parlamento que cuando la guer-

ra ardía con más fuerza en las montañas del 
Norte; cuando la pujanza de las huestes del 
Pretendiente comenzaba á hacer vacilar á 
muchos que se han olvidado bien pronto de 
aquellos terribles momentos, sin duda porque 
se hallaban lejos del peligro, la mayor parte 
de los escritores vascongados secundaban los 
sacrificios, sin cuento de las diputaciones to­
rales, que, ayudadas por el elemento liberal de 
aquellas provincias, contuvieron la irrupción 
carlista, obligándola á hacer alto durante mu­
chos meses en sus trincheras, y dando tiem­
po para que el ejército se rehiciese y reforza­
se para terminar la guerra.

Aunque el colega antifuerista haya olvi­
dado ese eminente y supremo, servicio.presta­
do á la causado la libertad por los pueblos 
vascongados y diputaciones torales, no por 
eso dejará de ser notorio y cierto.

En aquellos mismos dias á que el colega se 
refiere, tampoco faltaron escritores vascon­
gados que, con riesgo de su vida y de sus in­
tereses enclavados en territorio carlista, cor­
riesen desde Madrid á las fronteras de la in­
surrección, con la patriótica misión de procu­
rar la paz, sin que sospecháran que más tarde 
habría quien los motejase hasta por el título 
de La Paz puesto al periódico, en que defen­
diesen á su país de la saña y animosidad más 
marcada con que hoy ie atacan los antifue­
ristas.

En cuan to á la coalición de toda la prensa, 
con qué el colega tiene el mal gusto de ame­
nazarnos, que venga en buen hora, y tanto 
mejor para la causa que defendemos, la cual, 
léjos de rehuir la discusión, la desea muy .Am­
plia y con gran anhelo.

■¡Qué más quisiéramos los escritores vas­
congados que hernias hecho el sacrificio de 
olvidar por un momento toda significación po­
lítica, para consagrarnos exclusivamente á la 
defensa de nuestro país !

■---------------------------------------^---------------------------------------

Nuestro querido amigo el escritor vascon­
gado D. Antonio Peña y Goñi ha dirigido á 
El ParTameñto el siguiente comunicado;

«Sr. Director de El Parlamento.
»Muy señor mió: En el periódico La Paz acabo 

de leer con verdadera sorpresa que se ha servi­
do V. afiliarme en el partido republicano, al que 
jamás he pertenecido, porque, alejado por comple­
to de la política, como sabe todo el que me conoce, 
me he limitado siempre y en todas ocasiones á 
tratar en la prensa las cuestiones artísticas y lite­
rarias, á las que preferentemente dedico mi acti­
vidad y escasa inteligencia.

«Sírvase V., pues, rectificar su infundada aár- 
macion, con lo cual quedará la verdad en su lugar, 

. y muy agradecido su atento S. S. Q. B. S. M ,— 
A;¿Í(7Wío Peña y Goñi.—Madrid 9 de Mayo de 1876.»

Al insertar este comunicado El Parla­
mento, declara que lo hace con mucho gusto, 
en vista de que le hace abandonar una equi­
vocada idea que tenía formada sobre la signi­
ficación política del Sr. Peña y Goñi, nuestro 
amigo.

Nos parece que al colega se le han de ofre­
cer abundantes ocasiones de tener ese mismo 
gusto, pues son muchas las ideas equivocadas 
que puede ir abandonando.

Anoche le fueron robados en su casa, plaza del 
Rastro, núm. 6, durante su ausencia, á D. Pedro 
López Fernandez, 40,000 rs., sin que se notara vio­
lencia ni fractura en la puerta de entrada, ni en los 
muebles de la habitación. No ha podido averiguar­
se cómo ni por dónde se ha efectuado el robo.

nales, un empleado de nuestra comisión de Ha­
cienda en aquella capital, como autor de la sus­
tracción de valores públicos de consideración.

La catedral de Alejandría (Píamonte) ha sido 
devorada por las llamas.

La legendaria Virgen Della Salve, que atraía 
numerosos fieles á la catedral, ha quedado reduci­
da á cenizas, y su corona de oro macizo se ha fun­
dido.

Se cree que el incendio no se debe á la casuali­
dad. Dos individuos, de quienes se sospecha que 
son los autores de él, están en poder de los tribu­
nales.

La comisión del Congreso encargada de emitir 
dictámen sobre la comunicación del gobierno re­
lativa á las gracias concedidas á vários diputados 
por méritos de guerra, propone que puedan con­
tinuar siéndolo los general señores Alartinez Cam­
pos y Primo de Rivera, y el brigadier Sr. Bonanza, 
sin que por la aceptación de las gracias que . han 
obtenido se entienda que lo renuncian ni quedan 
sujetos á reelección.

Vários diputados presentaron ayer á la mesa el 
siguiente proyecto de arreglo de la Deuda del Te­
soro:

«Los diputados que suscriben, conformes en 
principio con el dictámen de la comisión general 
de presupuestos, referente al arreglo de la Deuda 
del Tesoro, y reconociendo desde luego la prefe­
rencia que debe darse al cumplimiento de las obli­
gaciones de éste, toda vez que en ella descansa el 
crédito del Estado, por el que hay que velar siem­
pre con solícito interés, creen, sin embargo, que 
sería más conveniente la unidad en la operación y 
en la emisión de valores, así como juzgan innece­
sario afectar la recaudación de la renta de aduanas, 
que debe quedar libre de todo gravamen; en éste 
concepto tienen la honra de proponer al Congreso 
las reformas y enmiendas siguientes:

El párrafo l.° del art. l.° se redactará del modo 
siguiente:

«1.® El Banco continuará, por un plazo que no 
bajará de 12 años ni excederá de 20, á voluntad de 
las partes contratantes, consultando los intereses 
y las seguridades de ámbas, y á contar desde 1.° de 
Julio próximo, encargado de la recaudación de la 
contribución territorial y la industrial y de comer­
cio, con sujeción á las reglas vigentes para la co­
branza de aquellas contribuciones, ó á las que la 
experiencia haya aconsejado ó aconseje como más 
eficaces y convenientes.»

El párrafo 3.° del art. l.° se redactará como 
sigue:

«Sobre el producto de esta reserva, que se reali­
zará de la recaudación trimestral y á pagar con ella, 
emitiendo el Banco y el Tesoro público obligaciones 
al portador con interés de 6 por 100 al año, paga­
dero por trimestres vencidos y amortizables en sor­
teos trimestrales, por una suma de 580 millones de 
pesetas nominales.»

Se suprimirán los artículos 2.® y 3.® del pro­
yecto.

Se adicionará el siguiente:
«Art. 5.® Las obligaciones que en interé.s del 

contrato autorizado por este proyecto puedan emi­
tirse, estarán libres de todo impuesto ó contribu­
ción ordinaria ó extraordinaria que pudiera decre­
tarse en lo sucesivo.»

Palacio del ©ongreso 8 de Mayo de 1876.

En Lóndres se ha construido un Skating-Rink, 
no ya para patinar con ruedas, sino para verdadé- 
ros patines para correr sobre hielo. Este Skating- 
Rin' fué inaugurado el l.° de este mes de Mayo en 
Chelsea, con los mejores resultados.

Los convidados eran muy numerosos, y patina­
ron con entera comodidad sobre el enorme témpa­
no de hielo artificial de cerca de 1,000 metros cua­
drados, y de un espesor de 15 á 20 centímetros. 
Ese témpano de hielo, que pesa más de 100,000 ki- 
lógramos, ha sido obtenido por niedio de una mez­
cla de agua y de glicerina, que circula en tubos 
que surcan el hielo en todas direcciones.

Esa mezcla no puede congelarse bien sino dán­
dole una temperatura muy b^ja, haciéndole pasar 
alrededor de una caldera de hierro fundido', en la 
que se evapora constantemente ácido sulfuroso. 
Este líquido se condensa por medio de una máqui­
na de compresión, y sirve indefinidamente.

La máquina necesaria para producir tal canti­
dad de hielo consume de dos á tres mil kilos de 
hulla en 24 horas.

Un ginebrino, el Sr. Pictet, es el que ha descu­
bierto ese ingenioso procedimiento de enfriamiento 
intenso.

Un artista francés, el Sr. Durand, ha pintado 
un paisaje suizo en las paredes interiores del Ska­
ting-Rink de Chelsea.

está actualmente en Messina, ha recibido órden de 
ir inmediatamente á Salónica, á doñee Rusia v 
Austria mandan también algunos buques de guerra.

ConstanlÎRopïa 8,
Según noticias de Bulgaria, ha sido levantado 

el bloqueo de vários pueblos que estaban rodeados 
de insurrectos.

Las comunicaciones telegráficas con Bayardzed 
y Filipópoli han sido establecidas.

Los amotinados han huido á las montañas.
Destacamentos de tropas turca.s impiden que et 

movimiento tome incremento.
Tersa líes 9.

La comisión de presupuestos ha oido al duque de 
Decazes á propósito de la enmienda que proponía 
.la supresión de la embajada francesa cerca del Va­
ticano.

El ministro rechaza la supresión, alegando que 
las eventualidades de un Cónclave la hacen nece­
saria.

Ha sido rechazada la enmienda.

El Sr. D. José del Castillo y Soriano ha publi­
cado un pequeño volumen, titulado F&s koras de 
exposición, apuntes cómicos de la de pinturas delSIG, 
en el que bajo la forma de chispeantes epigramas, 
escritos en diferentes metros, crítica con gracejo y 
desenfado muchos de los cuadros expuestos en el 
local de la Castellana.

El económico precio del libro, que es el de dos 
reales, y sus condiciones, como obra festiva, nos 
hacen recomendar su adquisición á nuestros lecto­
res. Véndese en las librerías de Sanchiz, plaza de 
Matute, 2; y Guio, Arenal, 14, y en la administra­
ción de Fl Cascabel.

Leemos en un colega;
«Probablemente en uno de los primeros Conse­

jos de ministros se ocú^rán é.Vos de las leyes or­
gánicas que se refieren á la constitución de los 
ayuntamientos y diputaciones provinciales.»

Según datos fidedignos, hasta hoy han obtenido 
el pase ála reserva doce mil y pico de hombres 
de las quintas de los años 72 y 73.

Un telegrama de Oporto, recibido anoche 
Madrid por un hombre de negocios, anuncia que 
la primera de dichas plazas se han declarado 
quiebra 11 casas de comercio.

La Correspondencia publica el siguiente despa­
cho de su servicio particular:

«Esta madrugada se ha declarado un voraz in­
cendio en la fábrica de tejidos de Puigmartí, si­
tuada en Gracia. De este edificio, reducido á ceni­
zas, han desaparecido 204 telares y tres cuadras 
de 3,500 usos. Calcúlanse en tres millones de rea­
les los perjuicios ocurridos. El fuego se declaró en 
una de las tres máquinas de vapor con que conta­
ba el establecimiento. No hay desgracias persona­
les que lamentar, afortunadamente.»

La diputación de Navarra, deferente como siem­
pre con las disposiciones del gobierno de la nación, 
no sólo nombró á los diputados y senadores como 
comisionados para las conferencias en Madrid, sino 
que ante la prevision de que no aceptarían, desig­
nó diez personas, dos por merindad, en lugar de 
aquéllos: y aun ante la eventualidad de esta se­
gunda renuncia, determinó que la misma dipu­
tación venga, en defecto de otros comisionados.

Lióndres 9.
Casi todas las potencias marítimas han resuelto 

mandar buques de guerra alas aguas de Turquía, 
en vista del sesgo que toma la cuestión de Oriente, 

Los telegramas de Constantinopla ’pretenden 
negar toda importancia al movimiento insurrec­
cional de Bulgaria; pero noticias da origen fidedig­
no consideran el hecho como de gran trascen-^ 
doncia.
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^’itna 9.
Algunos periódicos húngaros dicen que la opi­

nion ds SU pais es hostil á la intervención armada 
do Austria en la Bosnia; pero reconocen la necesi­
dad de que Austria, Alemania y Rusia tomen me­
didas radicales en la cuestión de Oriente.

Lo.s telegramas del Belgrado insisten en que el 
movimiento insurreccional gana terreno, tanto en 
la íierzegowina como en la Bosnia y en la Bul­
garia.

Los periódicos rusos sostienen que urge que las 
j^tencias tomen un acuerdo definitivo sobre los 
asuntos de Oriente.

Hoy saldrá para Berlin el conde de Andrassy, 
con objeto de asistir á las conferencias que se cele- 
lírarin allí.

París 9.
En la Bolsa se han cotizadoí
3 por 100 francés, á 67-65-5-105,
5 por 100 id., á 105.
Exterior español, cupón Julio 1873, á 151^2;
Id. id. Enero 75, á 13 1[4.
Consolidados ingleses, á 96 li4.
En el Bolsin se han hecho:
Exterior español, á 13 1¡4.
Interior id., á 1¿ 7116.

CONGRESO.
(xS'm'dtt áfi ¿« mañana.^

Abierta á las nueve y media, bajo la presidencia 
<del Sr. Posada Herrera, es aprobada el acta de la 
anterior.

Reanudando su discurso do ayer el Sr. Cama­
cho, hace la historia de su administración en el 

'tiempo que fuá ministro de Hacienda.
Conviene en que suspendió el pago de los ven­

cimientos del Tesoro hasta que publicó los presu­
puestos.

Refiriéndose al Banco de París hace notar que 
«n el de la comisión figuran individuos que entón­
eos lo representaban.

El Sr. Feliu: Aquí no hay repesentantes de 
ningún Banco.
" El Sr. Navarro y Rodrigo interrumpe con poco 
meditadas frases.

Continúa el Sr. Camacho leyendo varios docu- 
xnentos en apoyo de la defensa que va haciendo de 
un administración.

El señor presidente de la Cámara le invita á que 
abrevie su disturso.

El Sr. Camacho le contesta que necesitaba de­
fenderse, para lo cual contaba con la benevolencia 
de la Cámara.

Los .señores presidente y ministro de Hacienda 
dicen desde el banco azul que nadie le ha atacado.

Pasa despues á ocuparse de la creación del Ban­
co hipotecario, procurando demostrar que no ha 
respondido al objeto de su creación.

Pide cinco minutos de descanso, que le son con­
cedidos, y continúa despues su discurso, que pro­
mete ser largo.

Próximo el término de la sesión, empieza el se­
ñor Camacho á impugnar el proyecto.

Defiende calurosamente al Banco de España.
Las alusiones dirigidas á la comisión por el se­

ñor Camacho producen un ligero incidente.
El señor marqués de Salamanca defiende á los 

individuos que la componen de la representación 
que les ha atribuido el Sr. Camacho.

Este declara que con sus palabras no ha trata­
do de ofender ni de mortificar al Sr. Salamanca, ni 
á los demás de la comisión.

La sesión se levantó á las doce y veinte.

A la dos y media.
Continuando la sesión bajo la presidencia del 

Sr. Potada Herrera, hizo uso de la palabra el señor 
conde de Llobregat; presenta varias exposiciones 
pidiendo el mantenimiento de la unidad católica.

El señor duque de Almenara presenta otras en 
igual sentido.

El Sr. Pidal presenta varias en el propio senti­
do. Entre ellas la de un pastor protestante de Ali­
cante.

Carreras y Gonzalez presenta exposiciones con­
tra los fueros de las Vascongadas.

Se entra en la órden del dia.
El salon se ve poco concurrido por señores di­

putados. En cambio las tribunas están llenas, es­
pecialmente la de señoras.

El Sr. Moreno Nieto reanuda su discurso de 
ayer y dice que el principio de una religion predo­
minante no arguye intolerancia; tampoco significa 
intolerancia ni persecución la union de la Iglesia y 
el Estado; significa que el Estado no es ateo.

Dice que el Sr. Castelar se halla enamorado del 
principio racionalista y revoluçionario.

En el fondo de lo que se propone en la base un­
décima, no hay el absolutismo que se quiere supo­
ner, sino la verdadera independencia de la con­
ciencia, dentro de un perfecto acuerdo entre la 
Iglesia y el Estado.

Rectifica algunos de los argumentos empleados 
ayer en su discurso por el Sr. Castelar en el órden 
histórico y filosófico-religioso. Califica de gran 
principio el de la infalibilidad pontificia.

El orador confiesa que hubo un tiempo en que 
defendió con calor y entusiasmo la unidad católi­
ca ; el abandono de esta principio le parecía en- 
tónces una apostasia, pero ciertas medidas adop­
tadas contra la ciencia y la independencia del 
profesorado le hicieron, al venir la revolución, pro­
clamar la tolerancia religiosa.

A las tres,y media continuaba el orador en el 
uso de la palabra.

A la sesión de esta mañana en el Congreso han 

asistido uno» 209 diputados, y á las tribunas bas­
tantes bolsistas ó individúes de la comisión de 
acreedores.

La circunstancia que ha hecho constar el señor 
Camacho, do que alguno» individuos do la comi­
sión se hallaban interesados en el Banco de París y 
de Castilla, ha producido algunos momentos de 
confusion y una interrupción del Sr. Navarro Ro­
drigo muy poco parlamentaria.

El señor presidente del Consejo manifestaba hoy 
públicamente en el salon de eonferencias que no 
comprendía que pudiera necesitarse una sesión en­
tera do tres horas para tratar cualquier asunto, por 
eonsplicado que fuera.

Así mismo lo en tendemos nosotros, y esto ex­
plica la impaciencia que en la Cámara se percibía 
al acercarse el término de la sesión, sin que el se­
ñor Camacho diera señales de estar próximo á 
terminar su discurse.

GT. Rl proyecto de ley presentado ayer tarde en la 
sesión dtíl Senado reformando el art. 297 do la ley 
hipotecaria, dice así:

«Artículo 1.® El art. 297 de la ley hipotecaria 
vigente se entenderá redactado del modo siguiente:

«Art. 297. Cada registro de la propiedad estará 
á cargo de un registrador.

El gobierno podrá establecer dos ó más regis­
tros de la propiedad en las poblaciones donde haya 
más de un partido judicial, cuando así convenga 
al servicio público, atendiendo al movimiento de 
la contratación sobre bienes inmuebles ó derechos 
reales, debiendo sor oido ol Consejo de Estado en 
pleno.

Los registradores de la propiedad tienen el ca­
rácter de empleados públicos para todos los efecto» 
legales y tendrán tratamiento de señoría en actos 
de oficio.

Podrán ser jubilados á su instancia por imposi­
bilidad física debidamente acreditada, ó por haber 
cumplido sesenta años de edad. El gobierno podrá 
jubilarlos, aun contra su voluntad, iespues de cum­
plidas loi sesenta y cim-o años, y la jubilación será 
forzosa despue» de cumplir lo» setenta.

Para su clasificación les servirá de abono «1 
tiempo que hubie-san desempeñado el cargo de re­
gistrador, y ocho años más pfer razon de carrera, á 
los que ingresaron ánte» de 15 de Julio de 1865. Se 
entenderá como sueldo regulador, y á falta de otro 
mayor para la declaración del haber que hayan do 
disfrutar con arreglo á la legislación de clases pa­
sivas, el que disfruten los juecos de primera instan­
cia de Madrid, para el registrador de Madrid: el de 
lo» de término, para los de primera clase y los de 
segunda: el de los de ascenso, para los de tercera, 
y el do ios de entrada, para los de cuarta.

El registrador que renunciare su cargo, ó que 
fuere separado con arreglo á lo dispuesto en el ar­
tículo 308 de la ley, no tendrá derecho al abono 
del tiempo expresado en el párrafo anterior.

El registrador que ceso en el desempeño de su 
cargo por reforma ó supresión del registro, y no sea 
inmediatamente colocado en otro de igual ó supe­
rior clase, será considerado excedente, y podrá ca-

————3————C3——a»rw————BBawwti 

liñears© c«mo cesante, abonándole para este efecto 
el tiempo que hubiese «ervid» en el registro.

Si cemputado dicho tiempo, tuviere derecho A 
haber ó cesantía cen arreglo a la legislación ge­
neral de clases pasivas, disfrutará el que le corres­
ponda según 8us años de servicio y el sueldo re­
gulador que haya disfrutado, ó el expresado ante­
riormente.

Si oestinado el registrador excedente á otro re­
gistro de igual ó superior clase lo renunciare, per­
derá el abono que se le hubiere hecho del tiempo 
servido en cada carrera, dejando de percibir el ha­
ber ó aumento de haber pa»ivo que per consecuen­
cia del miemo abono disfrutare.

Los registradores no pueden permutar sus des­
tinos sino con otros registradores de la misma cla­
se ó de la inferior inmediata, y cuando para ello 
hubiere justa causa, á juicio ael gobierno.»

Art. 2.® El art. ^3 de la expresada ley se en­
tenderá redaatado d«l modo siguiente:

Art. 303. Para el ingreso cu la carrera de re 
gistradores de la propiedad, so crea un cuerpo de; 
aspirantes á registros, ¿el que entrará á formar 
parte, prévia oposición verificada en los término» 
que establecerá un reglamento especial.

La provision de los registros de la propiedai 
vacantes, y las de los que vaquen en lo sucesivo^ 
se verificará con sujeción á la.s siguientes reglas:

1 .® De cada tres vacantes se proveerán: L». 
primera, en el registrador de mejor clase y mayor 
antigüedad en el cargo, de entre lo» solicitantes. La. 
segunda, en el registrador que sea el más antiguo 
d» los que soliciten la vacante, sin preferencia d» 
clase. La tercera, en el registrador de superior,, 
igual ó inmediata inferior clase á la del registro 
que hade proveerse, y que el gobierno elija de leu 
terna que forme la dirección general del ramo, te­
niendo en cuenta las circunstancias de los solici­
tantes.

2 .® Si no los hubiere de las clases expresadas 
en los dos párrafos precedentes, podrá proveerse 
la vacante en el que el gobierno elija de la terna, 
que forme la dirección general, atendidas las cir­
cunstancias de aquéllos.

3 .® Les registradores de la propiedad que hay au 
sido corregidos disciplinariamente , con privacioct 
de ascenso, no podrán en ningún caso mejorar d» 
clase, ni áun ser trasladados á otros do igual cate­
goría, durante el tiempo por el que se les haya im­
puesto la corrección.

4 .® Los regisfcro.s de cuarta clase que queden 
vacante.s y no sean preteadidos por registrado­
res efectivos, se proveerán en lo.s aspirantes apro­
bados por el órden de numeración en el que le» 
haya colocado el tribunal censor.»

Madrid 1.® de Mayo de 1876.—El ministro d» 
Gracia y Justicia, Cristóbal Martin de Herrera.»

ESPECTÁCULOS.
jKurzncla.—A las ocho y tres cuartos.—Tumo 

1.® impar.—Adriana Angot.
Comedia.—A las nueve.—Turno 3.®—Despue» 

de la boda.—El cuchillo de la cocina.
B*rÍBeípe Alfenso.—(Compañía Arderíus.)—A 

las nueve.—Turno 3.® par.—Mefistófeles.—Inter­
medios por los célebres concertistas Coelho y Dan- 
gremont.
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